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Artículo Original: https://www.theceomagazine.com/opinion/business-turnaround-

insolvency/ 

Traducción (aproximativa):  

 
REESTRUCTURACIÓN E INSOLVENCIA: LO QUE LOS DIRECTORES DE 
EMPRESAS DEBEN SABER EN 2021  (se refiere a Australia pero extensible a otros 
países) 
 
La Covid-19 ha tenido impacto en la mayoría de empresas, para algunos un impacto 
positivo y para muchos un impacto negativo. En este artículo Stephen Barnes, 
especialista en reestructuración de empresas, explica las opciones que tienen los 
directores de empresa, así como las cosas que deben saber. 
 
Tanto si a consecuencia de la pandemia, la viabilidad y sostenibilidad de los negocios 
se han visto comprometidas como si se ha provocado un aumento de demanda de los 
productos y servicios de una empresa. 
 
ACEPTA EL CHOQUE. 
 
Tenemos que ajustarnos a la situación, pero hay momentos en los que tenemos que 
afrontar la situación y tomar las medidas adecuadas cuando tenemos la fuerza para 
hacerlo antes de que sea demasiado tarde. No esperes a que los problemas de la 
empresa hayan empeorado, antes de tomar las medidas necesarias. 
 
En tiempos de shock financiero, se produce un fenómeno que yo llamo "inercia de 
decisión". La gente no toma decisiones, y si lo hace, son decisiones sobre el día de 
hoy o mañana y no sobre el medio y largo plazo. Esto es igualmente cierto para las 
empresas con problemas financieros y también para las empresas que han 
experimentado un período de crecimiento repentino. 
 
Para acentuar esta situación las empresas han recibido diversas ayudas a través de 
iniciativas gubernamentales como aplazamientos en los pagos de ciertos impuestos y 
préstamos. Estas medidas si bien han dado un respiro a las empresas, también han 
retrasado la resolución de los problemas, permitiendo que se mantengan las 
“empresas zombis”  
 
LO QUE DEBEN HACER LOS DIRECTORES 
 
Hay que romper la inercia y evaluar el negocio, planificando estratégicamente a medio 
y largo plazo y tomando las medidas pertinentes. En un proceso que podemos llamar 
“triaje empresarial”. El término “triaje” viene del francés (“triage”)  hace referencia a la 
clasificación de pacientes según la urgencia con al que requieran atención médica. 
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En un contexto empresarial, el triaje consiste en avaluar la situación de las empresas y 
asignar niveles de prioridad para que reciban ayuda. En la gestión de esta crisis se 
requiere un triaje de los procesos, personas y tareas priorizando los recursos que 
compiten entre sí – tiempo. Dinero, personas- en una situación de declive en la que se 
requiere una actuación rápida. 
 
La clasificación de las empresas sería: 
Cuestiones que probablemente no causen más problemas, independientemente de las 
medidas adoptadas 
Cuestiones que probablemente causen más problemas, independientemente de las 
medidas que se tomen 
Cuestiones en las que una acción inmediata podría suponer una diferencia positiva en 
el resultado 
 
La primera obligación de un director es hacer algo, gracias a esta clasificación de 
situaciones dentro de las empresas se puede determinar el camino que conduzca al 
mejor resultado, que por lo general será una de estas dos estrategias: insolvencia 
formal o una estrategia informal de pre-insolvencia o reconversión. 
En las estrategias formales de insolvencia, los cambios en el régimen de insolvencia 
abren a puerta para optar por un nuevo proceso de reestructuración de PYME, pero 
también se puede optar por la administración voluntaria, la liquidación y el concurso de 
acreedores. 
 
El alabado proceso de reestructuración de pequeñas empresas, es más barato que la 
administración voluntaria y requiere menos papeleo formal pero no parece ser más 
eficaz. En el caso de las pequeñas y medianas empresas, la administración voluntaria, 
por la que se presenta un plan de reestructuración de la deuda a los acreedores, no es 
adoptada por éstos en el 85% de las ocasiones. Por lo general, la empresa acaba 
siendo liquidada y su valor y sus activos se ven erosionados por el proceso de 
administración voluntaria y liquidación. 
 
OPCIÓN ALTERNATIVA 
 
La otra opción que tienen los consejeros es emprender una reconversión empresarial 
utilizando las disposiciones de “puerto seguro” de la Ley de Sociedades Anónimas.  
Con el apoyo de un asesor de reestructuración, los directores tienen la capacidad de 
desarrollar e implementar un plan mientras están en “puerto seguro”, siempre y 
cuando el plan tenga una probabilidad razonable de conducir a un mejor resultado 
para la empresa. Se tiene en cuenta a todas las partes interesadas, no sólo a los 
acreedores. 
 
A diferencia de la administración voluntaria, no hay un plazo obligatorio, no hay 
obligación de notificar a los acreedores o a los reguladores y se centra exclusivamente 
en la recuperación de la empresa. Los planes deben desarrollarse, aplicarse, 
revisarse, ajustarse y evaluarse constantemente con el criterio de la expectativa de 
que el plan seguirá conduciendo a un mejor resultado para la empresa. En cuanto esto 
no se puede demostrar, el “puerto seguro” termina y se inicia un proceso formal de 
insolvencia.  
Esta opción, al igual que las medidas tomadas por el gobierno para apoyar a las 
empresas durante la Covid-19, buscan ayudar a las empresas a superar este periodo 
de dificultades financieras. 
 
Ninguna de las dos opciones mencionadas son una panacea dorada, la insolvencia 
formal, el negocio y las decisiones se alejan de los directores y son gestionados por el 
administrador de la insolvencia. El proceso informal requiere dedicación, tiempo, 
compromiso y energía sólo tendrá éxito cuando exista un compromiso combinado con 
el compromiso, la energía y la inversión de tiempo necesarios. 
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Ambas opciones exigen que los directores actúen y cuanto antes se actúe, mayores 
serán las opciones disponibles y la probabilidad de obtener un resultado positivo. 
 
Stephen Barnes es especialista en reestructuración de empresas, asesor de consejos 
de administración y director de la consultoría de gestión Byronvale Advisors. Lleva 
más de 25 años asesorando a clientes, desde nuevas empresas hasta compañías que 
cotizan en bolsa, en una amplia gama de sectores. 
 


